




316

Pero, ¿qué es la SA?

Más que la definición formal1, lo intere-
sante es el contenido del concepto. Tra-
dicionalmente, la SA se ha estructurado
en cuatro apartados que enlazan toda la
cadena agroalimentaria: el acceso a los
recursos productivos, el modelo de pro-
ducción de alimentos, el modelo de co-
mercio/distribución de alimentos (que in-
cluye el comercio local e internacional) y
el modelo de consumo alimentario.

Principalmente la SA busca:

• Priorizar la producción agrícola local para alimentar a los
pueblos localmente.

• El derecho a la alimentación: el acceso de los producto-
res de pequeña escala, pastores, pescadores artesanales
y personas sin tierra, a agua, tierra, semillas, razas de ani-
males y crédito.

• El derecho de los productores de pequeña escala a pro-
ducir alimentos y el reconocimiento de los Derechos de
los Productores.

• El derecho de los consumidores a decidir qué consumen,
cómo y quién produce.

• El derecho de los países a protegerse de importaciones
agrícolas y de alimentos con tasas por debajo de su valor.

• La necesidad de que los precios agrícolas estén vincula-
dos a los costes producción y de frenar todas las formas
de dumping. La participación de la población en la toma
de decisiones sobre política agrícola.

• El reconocimiento de los derechos de las mujeres produc-
toras que juegan un papel fundamental en la producción
agrícola en general y en la de alimentos en particular.

• La agroecología no es sólo una forma de producir alimen-
tos, sino también de lograr los medios de vida sosteni-
bles, paisajes vivos e integridad ambiental.

Se da una confusión habitual entre el concepto de Sobera-
nía Alimentaria y el de Seguridad Alimentaria. Bajo el prisma
de SA, la seguridad alimentaria es un “estado” deseable, un
objetivo, pero el medio para conseguirla de forma real y sos-
tenible es la SA. La SA es un prerrequisito para la seguridad
alimentaria.

En definitiva, la SA es un paradigma que afecta a los campesi-
nos, pero también al resto de la sociedad y sectores econó-
micos. Es una propuesta para hacer frente a la vergonzosa si-

tuación de hambre y subnutrición de
más de 800 millones de personas en el
mundo, pero también una invitación para
las regiones que, no estando en tal la-
mentable estado, sí cuentan con nume-
rosos problemas sociales y ambientales. 

En palabras de Henry, de Vía Campesi-
na, pronunciadas en Roma en la sede de

la FAO hace unas semanas, “la inmensa mayoría de las re-
giones con hambre tienen suficiente capacidad para alimen-
tarse. Los mismos afectados por el hambre son, en general,
campesinos con capacidad para producir alimentos. Nos-
otros (los pequeños campesinos, pescadores artesanales o
pastores) podemos alimentar al mundo. Podemos llenar
nuestros mercados locales de alimentos diversos, sanos,
nutritivos, culturalmente apropiados y obtenidos con produc-
ciones sostenibles. Dejad que lo hagamos. Permitid que nos
alimentemos. Llegó la hora de la Soberanía Alimentaria”. El li-
bre mercado desregulado no puede conseguir nada de esto.
¿Quién nos alimentará? ¿El agronegocio en un marco de li-
bre mercado mundial? ¿O las explotaciones familiares soste-
nibles, diversas, en un entorno político adecuado?

Hay un par de conceptos clave en la SA. Uno es el de “lo-
cal”: producciones locales, empresas locales, circuitos de
comercialización locales, mercados locales, etc. El otro es,
sin duda, el de “diversidad”. La esencia de la sostenibilidad
ambiental aplicada a la producción de alimentos es el uso
de la biodiversidad, seguramente lo que mejor define de for-
ma técnica el modelo agroecológico que defiende la SA.
Biodiversidad y soberanía alimentaria van íntimamente uni-
das. Los “mono” (monocultivos, monomercados, monopro-
ducciones, etc.) encajan bien en el modelo neoliberal, pero
son difícilmente aplicables a la SA. Defender la biodiversi-
dad es defender la SA. 

Un de los símbolos actuales de pérdida de biodiversidad y
de control corporativo en la alimentación (en concreto de
los recursos productivos, y más concretamente de las semi-
llas) son los cultivos modificados genéticamente. En reali-
dad tienen un alto valor simbólico, pero a nivel real no son
nada más que otra epidemia del modelo productivo neolibe-
ral que denuncian los partidarios de la SA como causantes
del desastre social y ambiental (aplicado al sector rural) que
nos circunda. Se trata de una agricultura productivista, se-
lectiva, orientada a la exportación, de control corporativo,
que expulsa técnica y políticamente a los campesinos y a la
ciudadanía en general de la cadena agroalimentaria y los de-
bilita enormemente. 
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La Soberanía
Alimentaria es una
propuesta política, un
objetivo y una
herramienta al mismo
tiempo.

1 En www.fian.org encontraréis información extensa sobre el concepto. 
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La SA pretende justamente lo contrario:
empoderar, técnicamente y políticamen-
te. En definitiva, y volviendo a lo que nos
decía Peter Rosset, pretende descon-
centrar y democratizar el poder sobre
los recursos económicos. Los OGM apli-
cados a la agricultura concentran y mo-
nopolizan el poder sobre una cosa tan
extraordinariamente importante como
las semillas, que son la vida misma.

La campaña No te comas el mundo.

Un día vamos a comer a un restaurante cualquiera de Catalu-
ña: ensalada, arroz, pollo, salmón, fruta, yogur, café. Muchos
de estos alimentos, en un alto grado de probabilidades, serán
'transnacionales', expresión máxima del modelo capitalista
neoliberal actual aplicada a la alimentación; o, dicho de otro
modo, la forma en que el neoliberalismo entra en casa. 

Un buen ejemplo de ello es el yogur: fabricado por una em-
presa francesa, con leche portuguesa y leche en polvo polaca,
las vacas de las cuales han comido soja argentina, cereal bra-
sileño, semillas de algodón africano, hijas además de un mag-
nífico toro canadiense. El yogur que compro en el supermer-
cado, es en realidad un caleidoscopio formado por muchos
fragmentos de las diferentes regiones del planeta, que actú-
an de forma coordinada al servicio de la empresa madre, para
obtener el alimento final. Es un yogur transnacional. Buena
parte de los alimentos que consumimos en nuestra casa tie-
nen su origen mucho más allá de nuestras fronteras y siguen
el esquema descrito. 

El flujo alimentario, la intensidad y complejidad de la red ali-
mentaria global, sólo ha crecido en los últimos años. Cada
vez más, nuestra dieta alimentaria está formada por produc-
tos de importación, por productos “industrializados”; con ma-
yor grado de manipulación y “elaboración”; conectados coor-
dinadamente entre los diferentes actores de la cadena agroa-
limentaria. Y cada vez con más persistencia, caminamos ha-
cia una alimentación corporativa, transnacional y controlada
por un puñado de empresas en cada peldaño de la cadena.
La concentración en el sector de las semillas, la genética ani-
mal en la producción de ciertos alimentos industriales o la
distribución alimentaria de las empresas de “supermerca-
dos”, prácticamente han alcanzado su techo.

Consumimos alimentos que vienen de la otra punta del mun-
do, pero sabemos muy poco de los efectos que generan en

las sociedades y en el medio ambiente
de esos países. De hecho, la potencia-
ción del comercio internacional, el incre-
mento de la inversión extranjera, el uso
de los recursos naturales para volcarlos
en el mercado internacional, son ingre-
dientes harto conocidos del recetario
neoliberal, que promete una mejora de
las condiciones de vida de los habitantes
de estas zonas. Organismos multilatera-
les, gobiernos de todo el mundo, institu-
tos y academias, entre otros, promueven

el mercado internacional de alimentos como un buen paradig-
ma de desarrollo rural.

La Campaña.

Este es el marco y los elementos que, puestos los unos al la-
do de los otros y sobre la mesa, hicieron que nos diéramos
cuenta de la necesidad de aportar elementos, acciones y diná-
micas que orbitaran en otro sentido. 

La campaña No te Comas el Mundo nació de la complicidad
ideológica, de acción y de procedimientos entorno al comercio
internacional de alimentos y sus implicaciones sociales y am-
bientales, de cuatro organizaciones. Cada una de ellas se acer-
ca al tema desde una óptica diferente, aportando al resultado
final una visión transversal y completa. Ecologistas en Acción,

CAMPAÑA NO TE COMAS EL MUNDO.

Cada vez con más
persistencia,
caminamos hacia una
alimentación
corporativa,
transnacional y
controlada por un
puñado de empresas
en cada peldaño de la
cadena. 

Logo de la campaña
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desde el ámbito medioambiental, analizan las implicaciones
de las producciones de los monocultivos agroexportadores y
los impactos ambientales de los alimentos quilométricos
(transporte, packaging, etc.). El Observatorio de la Deuda en la
Globalización, desde uno de sus ejes, la deuda ecológica, ele-
gida como prisma para denunciar y acercar al causante más di-
recto los efectos ambientales. Un concepto de deuda que im-
plica una responsabilidad inequívoca y directa de los países lla-
mados del Norte (importadores de estos alimentos) frente a
los del Sur (productores de los mismos), así como su visión
sobre la trama comercial internacional y el funcionamiento de
las empresas transnacionales. Veterinarios sin Fronteras, inci-
diendo en la pérdida de soberanía alimentaria y los efectos so-
ciales sobre el mundo rural productor. Y finalmente, la Xarxa
de Consum Solidari (Red de Consumo Solidario), clarificando
las implicaciones del modelo de consumo de alimentos y sus
principales empresas de distribución.

La Campaña comenzó a funcionar el año 2005, con el objetivo
de hacer incidencia política sobre los impactos de los mono-
cultivos exportadores de alimentos (el concepto monocultivo
siempre va asociado al hecho de querer producir una gran can-
tidad de un solo producto agroalimentario, de características
similares, con destino a mercados no locales). 

Dividimos la estrategia en tres grandes bloques:

• El análisis de los principales mecanismos que intervie-
nen, los principales actores implicados y las consecuen-
cias socioambientales generadas. Aquí se analizaron ca-
sos paradigmáticos del modelo agroexportador para dilu-
cidar el alcance principal del problema. El salmón en Chi-
le, las flores en Colombia, la soja en Argentina, la perca
en Tanzania o la palma en Colombia, fueron estudios-ca-
so analizados profundamente para la Campaña.

• Difundir las principales conclusiones del análisis con mi-
ras a la sensibilización. Una vez entendidos los mecanis-
mos y actores principales, se diseñaron elementos de
sensibilización y educación popular dirigidos a públicos
muy diversos con el objetivo de generar conciencia de la
finalidad de la Campaña. Cine-foros, talleres, jornadas, fi-
chas didácticas, dossiers, estudios en profundidad, web-
grafía y bibliografía, entre otros, buscaron este fin. El pú-
blico-objetivo era diferente en función del estado de “ma-
durez” de la Campaña: entidades y colectivos ya concien-
ciados en la temática, pero que no habían incorporado es-
te eje de trabajo en su día a día; colectivos muy alejados
del ámbito de la cooperación o el desarrollo, como pue-
den ser los estudiantes de nutrición y dietética humana

(con los que se programaron un conjunto de seis clases
formativas); o la organización del preestreno estatal del
documental La pesadilla de Darwin, incidiendo sobre pú-
blico habitualmente alejado de la cooperación.

• El tercer bloque consistió en el lobby directo y el advo-
cacy. Es decir, en intentar promover cambios legislativos
para modificar el marco socioeconómico que favorece
los monocultivos exportadores y para caminar hacia el re-
conocimiento, respeto y promoción de la soberanía ali-
mentaria de los países.

El concepto de soberanía alimentaria se ha enraizado y co-
mienza a crecer y ramificarse entre las entidades y colectivos
vinculados, de una u otra forma, a la cooperación. Pero tam-
bién es un concepto transversal que está impregnando diver-
sas luchas locales, en países del “Norte”, de colectivos de pro-
ductores, consumidores o ambientalistas. El vínculo entre el
concepto de SA y la generación de una Deuda Ecológica, como
herramienta pedagógica y reivindicativa de impactos ambienta-
les asociados a la pérdida de SA, ha supuesto una innovación
muy bien recibida entre las entidades y personas a las que ha
llegado la Campaña y con las que hemos podido retroalimen-
tarnos a partir de sus impresiones. Los ejemplos clarificadores
y los materiales rigurosos con diferente nivel de profundización
según el destinatario, reciben también buena nota. 

Evidentemente, también hay puntos a mejorar. La denuncia es
clara, pero posiblemente el punto que crea más decepción se
refiere a las alternativas y a aquello de “y yo, ¿qué puedo ha-
cer?” La complejidad del problema que se denuncia comporta
que a la campaña No te comas el Mundo, le sea difícil ofrecer
alternativas posibilistas, sin limitarse a pedacitos que se cuelan
por los huecos del sistema actual, pero que no logran un cam-
bio de raíz. En realidad proclama y demanda un cambio profun-
do de modelo socioeconómico. La multiplicidad de factores
que determinan las causas condiciona la pluralidad de propues-
tas alternativas, lo cual a menudo crea la sensación de que es
imposible conseguirlas. Seguramente, es necesario ser más
creativo y persistente en la difusión de alternativas y concen-
trarse en dar la visión clara de que son realizables y reales, que
existen casos donde funcionan y que los cambios profundos,
en el modelo de consumo y el marco socioeconómico local, re-
gional y multi-regional son perfectamente posibles.

Consideraciones finales.

La pobreza y el hambre en el mundo son básicamente rura-
les: el 75% afecta a campesinos, pescadores o pastores. Si
se quiere entender y cambiar la situación de pobreza y de
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hambre de los países del “Sur” deberemos, necesariamen-
te, abordar el tema de la alimentación y de las producciones
agroalimentarias.

Los efectos dramáticos que observamos en estos países a
menudo tienen una causa muy alejada de ellos, por ejemplo
en regiones como la nuestra. Variar el foco e iluminar los
principales actores implicados, tanto del ámbito catalán co-
mo español o europeo, se vuelve completamente necesario
para redirigir este genocidio.

En realidad, la principal raíz de este problema la encontra-
mos mezclada con la tierra del actual modelo neoliberal que
se aplica a la alimentación. De este modelo se nutren y ali-
mentan el hambre y la pobreza. Tenemos que denunciar sus
mecanismos y a sus actores.

Una vez entendido que el modelo actual es el responsable, y
por lo tanto que el problema es político, debe deshacerse
otro mito: la división Norte-Sur. El modelo agroalimentario
neoliberal impacta con la misma lluvia torrencial tanto en Co-

lombia como en Cataluña. Las evidentes diferencias de con-
texto y realidades hacen que los efectos finales sean diferen-
tes, pero las fuerzas del modelo son las mismas: la desapari-
ción de la agricultura y ganadería familiar, las agresiones am-
bientales, la pérdida de diversidad biológica y alimentaria, la
concentración empresarial, el control privado de los recursos
naturales, la deformación de las reglas del supuesto “merca-
do libre”, la alimentación industrializada, la pérdida de econo-
mías locales y muchos otros elementos. Pretende romper
una serie de mitos y rutinas establecidas en nuestro funcio-
namiento diario, incluso el de muchas ONG.

La Campaña quiere mostrar todos estos elementos a través
de la historia de algunos de los alimentos que consumimos
habitualmente en nuestras mesas. Es una excusa y una he-
rramienta para denunciar un paisaje más amplio.

CAMPAÑA NO TE COMAS EL MUNDO.
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La incidencia política 
de las ONGD catalanas: 
situación y retos de futuro.

Introducción.

A lo largo de los últimos años, las ONGD se han convertido en
importantes actores en muchos países. A medida que han ido
ganando experiencia y credibilidad, también se ha producido
un proceso de crecimiento, hecho que ha comportado recono-
cer que las políticas nacionales e internacionales, así como las
fuerzas de los mercados, a menudo han perjudicado los es-
fuerzos de desarrollo sostenible en los países del Sur y han li-
mitado la capacidad de las personas de participar en la toma
de decisiones públicas y privadas que afectan directamente a
sus vidas. Las ONGD, conocedoras de la situación de las per-
sonas más pobres y desfavorecidas de cada sociedad, han
movilizado, articulado y representado los intereses y preocu-
paciones de estos colectivos en los diversos niveles de toma
de decisiones: locales, nacionales e internacionales.

Este incipiente trabajo de incidencia política se ha percibido
como una parte relevante del rol que las ONGD juegan co-
mo sociedad civil. A pesar de ello, éste no se ha visto exen-
to de duras críticas, basadas en el famoso “¿quién eres tú,
ONGD?”, empleado en el marco de las diversas conferen-
cias internacionales de la OMC.

Ahora bien, ¿qué entendemos por incidencia política? El
concepto proviene del término anglosajón advocacy, voca-
blo que ya de por sí es confuso para la mayoría de personas
de habla inglesa. Los conceptos advocacy y lobby, se han
empleado indistintamente, a pesar de que éste último se
refiere a un ámbito más reducido de la influencia en los pro-
cesos políticos formales, como por ejemplo, la persuasión a
parlamentarios en la elaboración de una ley. Otros temas
que se confunden con advocacy son la educación para el
desarrollo, que pretende crear conciencia, y las campañas
centradas en movilizar la opinión pública y generar presión
social alrededor de un tema determinado. El término advo-
cacy es un concepto más amplio que puede incluir tanto
lobby, como educación para el desarrollo y campañas, de

forma que, articuladas estratégicamente, impliquen cam-
bios en las relaciones de poder a cualquier nivel.

Durante los últimos años se ha hecho evidente que es inútil
diferenciar entre ONGD operacionales y de incidencia políti-
ca, como a menudo han hecho el Banco Mundial, gobiernos y
otros actores privados. Se trata de una falsa dicotomía, pues-
to que todas las ONGD buscan generar cambios en las socie-
dades en las que actúan y por lo tanto, quieran o no, lo reco-
nozcan o no, están haciendo un trabajo político. Tal y como
mencionaban los autores Lisa Jordan y Peter van Tuijl, hasta la
más pequeña acción comunitaria de una ONG puede llegar a
afectar las relaciones de poder local y, en consecuencia, ser
susceptible de ser considerada incidencia política.

Por otro lado, la reciente incorporación de un enfoque de
derechos en el trabajo de desarrollo de las ONGD, ha permi-
tido implementar nuevos modelos de trabajo que tienen en
cuenta las causas y no sólo las consecuencias de la pobreza
y la injusticia. El enfoque de derechos ha permitido hacer
una labor de incidencia política más directa y eficiente, ba-
sada en parámetros reconocidos internacionalmente, como
son los derechos humanos, al tiempo que las ONG de dere-
chos humanos y de desarrollo, afirmaban la necesidad de
un trabajo conjunto, hasta ahora poco reconocido.

¿Cuál es la realidad de la incidencia en Cataluña?

Durante los años 2004 y 2005, el centro de investigación
Observatorio del Tercer Sector llevó a cabo una investiga-
ción sobre el trabajo de incidencia política de las organiza-
ciones no lucrativas (ONL)1, que incluía a las ONGD. Con es-

Imma Guixé 

Responsable de Programa.
Intermón Oxfam Etiopía.

1 La investigación completa se puede consultar en:
http://www.tercer-ector.org/php/general.php?seccio=sc_pubs_amp&idioma=Ct&id=6
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ta finalidad se realizó una encuesta
electrónica a la que respondieron 262
entidades, la mayoría de las cuales con
sede social en Cataluña. El trabajo de
campo se completó con entrevistas a
personas y organizaciones clave del
sector.

De los resultados de la encuesta se
desprenden datos muy interesantes
que permiten entender mejor la realidad de las diferentes
entidades en materia de incidencia política. Uno de los pri-
meros resultados es que un 85% de las entidades están de
acuerdo en que la incidencia política es una tarea funda-
mental para el sector, si bien el porcentaje se reduce al
56% cuando la pregunta se refiere a la importancia de la in-
cidencia política en relación con las prioridades de la propia
entidad. Principalmente, las ONGD que manejan un volu-
men económico más elevado son las que otorgan mayor im-
portancia a las tareas de incidencia.

Si bien en el discurso de la mayoría de nuestras organi-
zaciones el trabajo de incidencia política es un aspecto

relevante, en la práctica son pocas
ONGD las que llevan a cabo este tipo
de actividades. En concreto, sólo una
cuarta parte de las organizaciones
que participaron en el estudio (26%)
reconoció realizar incidencia política
con cierta regularidad, mientras un
30% reconoció no haber real izado
nunca este tipo de actividades, o úni-
camente haberlas llevado a cabo de
forma muy puntual. Son precisamen-

te las entidades de cooperación las que realizan este ti-
po de acciones con más regularidad, a diferencia de
otras entidades, como por ejemplo las culturales. 

¿Cómo llevan a cabo la incidencia política nuestras orga-
nizaciones? En primer lugar, debemos decir que la ma-
yor parte de la incidencia política en nuestro país se rea-
liza de forma colectiva. En concreto la mayoría de entida-
des prefieren realizar actividades de incidencia política a
través de organizaciones permanentes de segundo or-
den, como coordinadoras o federaciones (52%), o tem-
porales como coaliciones o plataformas (42%). 
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Un 85% de las
entidades están de
acuerdo en que la
incidencia política es
una tarea fundamental
para el sector.

Gráfico 1: 
Incidencia es una tarea fundamental 
para el tercer sector
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Gráfico 2: 
Incidencia es un tema prioritario 
dentro de mi organización
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  Gráfico 3: Herramientas utilizadas para la incidencia 
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Los instrumentos utilizados preferen-
temente por las entidades son las en-
trevistas con políticos, y campañas
de sensibilización y divulgación, jun-
tamente con el uso de las nuevas tec-
nologías (internet y correo electróni-
co) con un 36%, 36% y 34% de res-
puestas positivas, respectivamente. 

De estos resultados cabe destacar el rol preponderante
que están adquiriendo las nuevas tecnologías en el tra-
bajo de incidencia política, a causa de su gran impacto,
rapidez y bajo coste. Casi la mitad de las entidades tam-
bién utiliza frecuentemente, como instrumento de inci-
dencia, la generación de propuestas políticas y la pre-
sencia en los medios de comunicación. Es de destacar
que el 71% ignora la movilización ciudadana para incidir
políticamente.

Otro dato importante revelado en la encuesta se refiere a
los actores destinatarios de las acciones de incidencia políti-
ca de las entidades. Tradicionalmente, la incidencia política
de las organizaciones se ha dirigido a los entes públicos y,
en concreto, a aquéllos que están más próximos a las orga-
nizaciones, como son las administraciones autonómicas y
locales. En concreto, el 36% de las entidades realizan de
forma continua o frecuente tareas de incidencia en las ad-

ministraciones locales, mientras que el
39% lo hace en las autonómicas y un
16% en la Administración del Estado.
Las organizaciones internacionales y la
Unión Europea, aparecen como actores
en los que inciden pocas organizacio-
nes (un escaso 2% y 4%, respectiva-
mente, lo hacen frecuentemente), si

bien se visualiza un incremento en la internacionalización
del trabajo de las entidades. Por otro lado, cabe destacar
que un 13% de las organizaciones reconocen realizar este
tipo de acciones de forma periódica hacia entes privados;
de hecho, cada vez son más las que incluyen a las empre-
sas en su ámbito político de actuación. 

Por último, conviene tener presente que el trabajo de inci-
dencia política es todavía innovador en nuestro país para la
mayoría de entidades y que, en consecuencia, no está exen-
to de retos y dificultades. Cuando toca definir cuáles son
estos retos, descubrimos que más de dos tercios de la
muestra de entidades encuestadas apuntan a la poca coor-
dinación entre las organizaciones, la falta de recursos y los
obstáculos para evaluar la labor de incidencia política. Otras
dificultades que se señalan son la falta de estrategias defini-
das y el peligro de perder financiación pública. En lo referen-
te a la falta de recursos, el estudio revela que la mayoría de
entidades (61%) destina menos de un 10% del presupuesto
a este tipo de actividades. De hecho, sólo un 20% de las en-
tidades dispone de personal remunerado para llevar a cabo
actividades de incidencia política. 

El éxito de la incidencia política.

No hay recetas mágicas que aseguren el éxito del trabajo de
incidencia política de las ONGD. Muchas veces, el éxito de-
pende en buena parte de una estrategia que combina un
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  Gráfico 4: Actores que reciben acciones de incidencia
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conjunto de acciones diversas que inciden de manera simul-
tánea en diferentes niveles (local, nacional e internacional) y
crean sinergias y se refuerzan mutuamente. Por otro lado,
conviene tener en presente que una buena estrategia de in-
cidencia política tiene en cuenta las variables económicas,
políticas, sociales y culturales del contexto de la sociedad
en la que opera. 

Las campañas Deuda Externa y Minas Antipersona son dos
buenos ejemplos, harto conocidos, de trabajo de incidencia
política local, nacional e internacional, en las que han partici-
pado muchas de las ONGD catalanas. A pesar de que las
campañas tienen objetivos diferentes y que se han llevado a
cabo en contextos diversos, han compartido estrategias si-
milares de incidencia política que explican parte de su éxito.
Algunas de las estrategias más importantes han incluido: a)
encontrar aliados en el sector no gubernamental, con la
constitución de coaliciones con otras ONGD de diferentes
sectores y localidades geográficas; b) el uso de las nuevas
tecnologías; c) encontrar aliados dentro del sistema público
y privado; d) el fortalecimiento de las capacidades organiza-
tivas de las ONGD; y e) la obtención del apoyo permanente
de la ciudadanía. 

La primera estrategia utilizada para estas dos campañas fue
conseguir el máximo número de aliados dentro del sector
no gubernamental. El hecho de que los dos temas de las
campañas, la deuda y las minas, estén conectadas con

otras cuestiones del desarrollo, permitió que organizaciones
medioambientales, religiosas o de derechos humanos tam-
bién se implicaran en ellas, lo cual incrementó la diversidad
de las organizaciones en dos redes.

Por otro lado, se consiguió que, por primera, vez un buen
número de organizaciones del Sur participara de forma ca-
da vez más activa en dos campañas inicialmente lideradas
por ONGD del Norte. La difusión de estas dos campañas
en el Norte y en el Sur contribuyó a su carácter global y a
que respondieran, realmente, a los problemas y necesida-
des de las personas que sufren estos fenómenos, además
de que permitió a las sociedades civiles del Sur represen-
tarse así mismas, más que dejarse representar por sus ho-
mólogas del Norte.

RELACIONES SUR-NORTE, 2006. QUÉ HACEMOS EN CATALUNYA
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ENTIDADES DE SEGUNDO NIVEL

En ambas campañas se crearon entidades de segun-
do nivel que agruparon a las diversas organizacio-
nes y lideraron e impulsaron el trabajo en red entre
ellas. Las ventajas de trabajar en red son muchas y
muy obvias. El trabajo conjunto confiere mayor visi-
bilidad y credibilidad, permite compartir recursos
que alcanzan una ratio coste-eficiencia más alta, y
obtener un apoyo público mayor en la tarea a des-
empeñar. A pesar de ello, es importante ser cons-
cientes de los riesgos que comporta el trabajo con-
junto con organizaciones de diversos sectores, paí-
ses y, a menudo, ideologías.

Las discrepancias entre ONGD participantes en una
misma campaña, han significado una de las mayo-
res debilidades, y una de las críticas recibidas por al-
gunos autores. Si bien todo ello es importante, con-
viene recordar que, a pesar de que las discrepancias
pueden generar conflicto, si se gestionan de manera
correcta pueden fortalecer los discursos y estrate-
gias de la sociedad civil.
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Todas estas redes no hubieran sido posibles sin un instru-
mento fundamental, las nuevas tecnologías. Internet y el
correo electrónico han ayudado mucho a difundir la informa-
ción mundialmente, y han facilitado las comunicaciones en-
tre los miembros de las diferentes campañas. Resulta evi-
dente que internet ha revolucionado el trabajo de incidencia
política, de forma que muchas ONGD hablan de e-advocacy
y basan su trabajo en los recursos y posibilidades que ofre-
cen las nuevas tecnologías. 

En las campañas de la deuda y de las minas antipersona, las
organizaciones y redes creadas presionaron a instituciones
y gobiernos a todos los niveles y en todos los continentes.
A pesar de ello, la influencia en las instituciones y los go-
biernos no sólo depende de las estrategias y capacidades
de las ONGD, sino también de la apertura y flexibilidad de
las instituciones y gobiernos. En las dos campañas, las
ONGD aprovecharon la existencia de determinados actores
públicos y privados con mayor comprensión y sensibilidad
hacia los temas tratados, así como disponibilidad para nego-
ciar y prestar apoyo a sus demandas. Si bien en ambos ca-
sos hubo fuertes resistencias por parte de muchos gobier-
nos y organismos internacionales, una estrategia clave con-
sistió en encontrar aliados dentro de los sistemas público
y privado, a través de la construcción y fortalecimiento de
las relaciones con determinadas personas con cargos técni-
cos y políticos de estas instituciones. 

En el caso de las campañas mencionadas, además de la ca-
pacidad de liderazgo de muchas de las ONGD involucradas,
se presentó otro factor que contribuyó a legitimar a las
ONGD como un actor adecuado para sentarse a la mesa de
las negociaciones: el conocimiento técnico y la experiencia
sobre los temas tratados. Determinadas ONGD han demos-
trado gran capacidad de llevar a cabo investigaciones riguro-
sas o de ofrecer asesoría en materia de deuda y minas para
altos niveles políticos, como el Banco Mundial o gobiernos,
para defender sus argumentos y causas. 

Generar conciencia y, en consecuencia, conseguir el apoyo
de la ciudadanía, ha sido uno de los objetivos fundamenta-
les del trabajo de incidencia política de las ONGD en las dos
campañas. Para obtener un verdadero apoyo de la ciudada-
nía es imprescindible ir más allá de una comunicación que
apunte directamente a los sentimientos de las personas y
superar las acciones puntuales, promoviendo el pensamien-
to y la reflexión crítica. Es así como se generan los apoyos
permanentes, no sólo para una campaña eventual, sino
también para las campañas futuras. El uso responsable del

poder que piden las ONGD a los medios de comunicación,
juega aquí un rol básico cuando se trata de hacer llegar uno
mensaje u otro a la ciudadanía. 

Conclusiones.

La incidencia política presenta numerosos retos para las
ONGD, puesto que, como ya hemos indicado, se trata de un
tema de importancia creciente, aunque muy complejo y to-
davía incipiente en nuestro país. Algunos de estos retos se
han ido mencionando a lo largo del artículo (el trabajo en
red, el uso de los medios de comunicación, la falta de recur-
sos, la necesidad de ganarse a la ciudadanía, etc.), pero
existe otro reto reciente sobre el que las ONGD deberán re-
flexionar durante los próximos años.

Tradicionalmente, las ONGD del Norte se han considerado a
sí mismas con la legitimidad para representar los intereses
de aquéllos que carecían de voz en el Sur. En el contexto ac-
tual, donde el acceso a la información, las capacidades de
las personas y las ONGD del Sur se han incrementado con-
siderablemente, tal legitimidad se pone en tela de juicio.
Las ONGD del Norte se encuentran, pues, frente a un nue-
vo reto: el rol de incidencia política que han tenido en sus
manos durante las últimas décadas,debe ir pasando a las
ONGD y grupos del Sur, que cada vez más, reclaman para sí
el protagonismo que les corresponde en sus o en nuestras
campañas. Nuestro rol cambiará y se centrará en desarrollar
capacidades, prestar apoyo, facilitar procesos e incidir políti-
camente en el ámbito de nuestros países. A pesar de todo,
este proceso de empoderamiento y desarrollo de las capaci-
dades de las ONGD del Sur para desempeñar la tarea de la
incidencia política (y no sólo la ejecución de proyectos) será
sólo posible en aquellos países donde el contexto político
permita la existencia y la participación de una sociedad civil
local, fuerte y consciente de sus derechos y deberes, capaz
de emprender la aventura de ir más allá de las fronteras na-
cionales, con el fin de llegar a instituciones y gobiernos
mundiales o del Norte. Y todo ello nos recuerda que el tra-
bajo de incidencia política no está exento de riesgos políti-
cos, legales, psicológicos o físicos, que en gran medida
afectan a las personas y las ONGD del Sur, pero también,
aunque de forma mucho más sutil, a las del Norte. Una co-
rrecta e inteligente gestión de estos riesgos es, por lo tan-
to, esencial para todas aquellas ONGD que quieran hacer un
trabajo de incidencia política responsable.
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